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“Nada nos hizo comprometernos tanto con la historia como saber —no sospechar ni imaginar, sino saber— que estaban mintiendo”

BEN BRADLEE, exdirector de The Washington Post


“El escándalo no está solo en los actos sexuales [...], sino en el brutal abuso de poder, que doblega las voluntades de adolescentes y jóvenes vulnerables, que los curas aprovechan para dominarlos”

RAFAEL LUIS GUMUCIO RIVAS (El Viejo)
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Prólogo


A veces maldigo lo monotemático que me he vuelto en los últimos años con el tópico de la pederastia clerical. Porque créanme que me provoca escribir sobre otras cosas. Volver a los temas políticos o a los que afectan a la libertad de expresión, o a las crónicas.


Incluso anuncié en algún momento que me iba a retirar gradualmente del tema. Pero nada. Por el momento es imposible. Hasta que el caso se cierre definitivamente, para bien o para mal, en el Vaticano, en la justicia ordinaria y en el Congreso de la República, por citar algunos de los ámbitos principales.


Hasta que ello no ocurra, el Caso Sodalicio no me va a soltar, supongo. Es lo que me toca, por decirlo de alguna manera. Así las cosas, aquí seguiremos. En la lucha cotidiana, ojo avizor, enmendándole la plana a los obispos que gustan de tergiversar las cosas y edulcorarlo todo.


Y denunciando a curas e instituciones que abusan desde una posición de poder y de confianza, asumiendo roles de “padres” o de “guías espirituales” bajo un ropaje religioso para someter a menores de edad.


Porque el abuso sexual es siempre eso. Un abuso de poder. Un control psicológico que se ejerce desde una relación asimétrica en la que una de las dos personas se encuentra en situación de fragilidad, debilidad o inferioridad.


En el caso de la pederastia clerical, como la observada en el Caso Sodalicio, por ejemplo, esta se desarrolla gracias al silencio cómplice, a la corrupción de una organización que usa de fachada la religión para perpetrar crímenes de todo tipo. Y se expande debido a la indolencia y anuencia de jerarcas inescrupulosos, a la indiferencia de las más altas autoridades del clero que prefieren mirar hacia otro lado en vez de enfrentar este cáncer, que, si me apuran, creo que ya hizo metástasis desde los tiempos de Juan Pablo II, el santo de los pederastas.


Las siguientes líneas son, en buen romance, parte del seguimiento del caso más sonado en la iglesia católica peruana en toda su historia, el cual entronca con otros escándalos de la región, como los ocurridos en Chile, donde el papa Francisco, luego de negarlos, tuvo que finalmente aceptarlos y tomar drásticas medidas. O como los ocurridos en Ecuador, que sí están vinculados directamente con el Sodalicio.


No obstante, al momento de cerrar estas líneas, y pese a las intermitentes polvaredas que sigue levantando el Caso Sodalicio, dicha institución se mantiene a flote a pesar de sus acreditados cuarenta años de abusos de toda índole, y Luis Fernando Figari, su fundador, sigue viviendo a sus anchas con una sanción tan benigna que provoca indignación y cólera entre las víctimas. Y claro. Sus principales cómplices y apañadores tampoco han sido tocados ni castigados por la jerarquía católica. Más todavía. Han sido reubicados fuera del Perú. En Estados Unidos. En Colombia. En Argentina. Y así.


Peor aún. El daño infligido a las víctimas de la institución, por más que los sodálites se desgañiten gritando a los cuatro vientos que han gastado cerca de tres millones de dólares en reparaciones e invertido en comisiones investigadoras, sigue incólume.


La sola existencia de esta sociedad católica, que tanto daño ha causado a centenares de jóvenes que, ingenuamente y con la mejor de sus intenciones, transitaron por ella, es un inequívoco y alarmante síntoma de impunidad.


Si la iglesia católica fuese un organismo sano, con estructuras regidas por la moral, el Sodalicio de Vida Cristiana hace rato que habría sido disuelto por ella. Pero eso, al parecer, está lejos de ocurrir.


El autor









Pepas y cruces


Mientras que los congresistas continúan postergando la instalación de la Comisión Antipederastia, la prensa investigativa sigue destapando más historias sobre el Caso Sodalicio. Historias de terror, si me apuran.


La última la leí en el portal web Altavoz. Se trata de testimonios de miembros de la familia sodálite que fueron sometidos a tratamientos psiquiátricos un tanto peculiares, la verdad. Por la compulsión para recetar. Por el cocteleo de religión y fármacos. Porque todos señalan al mismo psiquiatra: Carlos Mendoza Angulo.


Ahora bien. Cabe resaltar que, de los once testimonios consignados en el reportaje de Altavoz, tres son absolutamente favorables para Mendoza. “Respetuoso, profesional, dedicado”. Así lo describe una de sus pacientes, por ejemplo.


El resto, por el contrario, es bastante crítico debido al tipo de tratamientos recibidos. Al parecer, llegaban a Mendoza derivados por sus superiores o consejeros espirituales. Los nombres que aparecen en el informe son los de Germán McKenzie (exsuperior regional del Sodalicio y expulsado del movimiento de Luis Fernando Figari por causas no esclarecidas hasta la fecha), Óscar Tokumura (el controvertido formador de las casas sodálites de San Bartolo, que encubrió durante un año al pederasta serial Jeffery Daniels), José Ambrozic (el sodálite más antiguo, después de Figari, y, hasta hace poco, vicario de la organización), Fernando Vidal (otro sodálite que ha tenido altos cargos en el controversial movimiento católico peruano) y Cecilia Collazos (psicóloga y exsuperiora de la Fraternidad Mariana de la Reconciliación, una de las ramas femeninas del Sodalitium).


Slim Sánchez, uno de los expacientes de Carlos Mendoza, asegura que, a lo largo de la terapia, esta tuvo un inexplicable giro hacia lo religioso. “Si no estás con dios, eres del demonio”, le habría dicho Mendoza en una de las sesiones. Y a partir de ese momento, el psiquiatra del Sodalitium le encargaría como tarea leer textos sobre posesión demoniaca y exorcismo, los cuales debía resumir para entregarle en su siguiente cita. De no hacerlo, Mendoza le amenazaba con no entregarle la receta de su medicación, a la que se había hecho adicto.


Otro entrevistado por el portal periodístico es identificado como “L”. Este no acusa a Mendoza por apabullarlo con pastillas ni por su diagnóstico. Lo que le molestó tremendamente a “L” de Mendoza es que las cosas que comentaba con él, y que tenían carácter reservado, terminaban siendo conocidas por sus superiores y consejeros.


“H. G.” se hizo sodálite a los 17 años. Y le comentó a su consejero Germán McKenzie que padecía insomnio. Sin dudarlo, McKenzie, y sin el consentimiento de los padres de “H. G.”, derivó al aspirante sodálite a Mendoza, quien le diagnosticó en la primera sesión Trastorno Obsesivo Compulsivo (TOC). Y en seguida, según la versión de “H. G.”, le recetó fluoxetina, un genérico del Prozac, además de Somno y clonazepam.


“H. G.” fue tratado por Carlos Mendoza durante seis años. Recuerda que, en una oportunidad, le dijo: “Si no tomas tus pastillas, es pecado, y te tienes que ir a confesar”.


“El año pasado, H. G. le pidió a Carlos Mendoza su historial clínico. En este, según nos cuenta, se observaban apuntes con términos de índole religioso, como ‘ideas pecaminosas’ [...] Pero eso no fue lo que más habría sorprendido a H. G. y a su posterior psiquiatra, con quien analizó el documento. H. G. asegura que el historial mostraba un diagnóstico adicional del cual nunca se había enterado: esquizofrenia [...] El médico psiquiatra que lo vio después de Mendoza le dijo que no tenía TOC ni mucho menos esquizofrenia. Cuando estaba sometido aún a la autoridad sodálite, a H. G. se le prohibió investigar sobre el diagnóstico de Mendoza. Hoy sabe que no padece de ningún trastorno mental y no toma medicación alguna”, relata Altavoz.


En el extenso reportaje, algunos medicamentos y prescripciones se repiten. Incluso, una expaciente acusa que actualmente sufre de daño hepático, el cual atribuye al exceso de fármacos que consumió cuando fue tratada por Mendoza debido a una depresión.


En la segunda edición de Mitad monjes, mitad soldados. se explica que, a veces, este fenómeno formaba parte del sistema sodálite para tener bajo control a los adeptos, exigiendo evaluaciones periódicas realizadas por psicólogas y psiquiatras vinculados a la organización1.Y estos “especialistas”, de acuerdo con la versión de otros exsodálites, remitían los informes de dichas “terapias” a algunos superiores, y en algunos casos llegaban hasta el Consejo Superior. “¡¿Qué hacía el encargado de temporalidades, encargado de la logística de la institución, con el informe personal de fulano?!”, expresó indignado un exsodálite en uno de los informes que hicimos con Paola Ugaz para La República.


La República, 22 de octubre del 2017


_______________


1Salinas, Pedro (2016). Mitad monjes, mitad soldados (p. 372). Lima: Planeta. De aquí en adelante, se usará esta edición para citar información de la investigación.









Carta a un religioso homofóbico


Estimado Jorge Castañeda Luna:


De casualidad me topé con la carta que le escribiste al congresista Alberto de Belaunde en el portal Posición.pe. Y qué quieres que te diga, querido Jorge. Todo iba bien en el discurrir de tu argumentario a favor de las clases de Religión en los colegios —el cual no comparto, por cierto, pero puedo tratar de comprenderlo—, hasta que afloró tu homofobia. Una homofobia, al parecer, atávica y acendrada.


Pero vayamos por partes, como diría Jack el Destripador. La posición que defiende el legislador pepekausa, y que tú te apresuraste a juzgar, aspira a apuntalar la construcción de un Estado laico en el Perú. Porque, como sabes, nuestro país de laico no tiene nada. No sé si ya te percataste. De ciprianesco, en cambio, un huevo.


En este sentido, como el propio diputado ha recordado, su pronunciamiento público sobre los cursos de Religión en los colegios se enmarca en el hecho de que, “del 2011 al 2016, más de 400 mil estudiantes se exoneraron del curso de Religión. El pronunciamiento no sugiere que se elimine curso alguno ni que se genere una exoneración nueva. La posibilidad de exoneración existe hace varios años. Y beneficia a estudiantes agnósticos, ateos, evangélicos, musulmanes, judíos, etcétera”.


Así las cosas, si no quedó claro, lo único que busca el legislador De Belaunde es que los padres y alumnos conozcan que existe esa opción. Que nadie sufra de bullying por adoptarla. Y que las comunidades educativas tengan alternativas para estos estudiantes.


Porque a ver. Si el Estado peruano fuese laico, este debería mantenerse al margen de las religiones. Y no debería promover desde ninguna de sus instancias —incluyendo las educativas— confesión religiosa alguna. Por eso, si me preguntas, rituales como el tedeum, entre otros tantos, deberían ser eliminados, desterrados y erradicados ipso facto de la parafernalia estatal, pues no se entienden en el marco de una cosmovisión laica institucional.


Y aquí vamos a tus argumentos, dilecto Coquito. Con un innecesario tono melodramático, por lo demás, subrayas que te preocupan los valores, que “es imperioso que exista al menos un curso en los colegios en el cual se trate de inculcar valores de Caridad, Sacrificio, Tolerancia, Respeto, Solidaridad, Civismo”, y todo así, con mayúsculas.


“El curso de Religión es la reserva moral que al momento tenemos como normada, establecida y mayormente aceptada como válida por la sociedad peruana. Habría que reforzarla”, agregas.


Pues te recuerdo que, en el Currículo Nacional de Educación, ya se contemplan cursos como Persona, Familia y Relaciones Humanas o Educación Ciudadana y Cívica, los que, si averiguas un poquito (vamos, un poquito nomás, no seas flojo), tienen como propósito el fomento de valores. De los humanitarios y de los cívicos. De los ecológicos y de los sociales. E incluso el de la tolerancia, que tú reclamas con mayúscula, pero que no practicas un carajo, mi conchudito Jorginho.


Y te lo digo así, sin ofender, porque sin justificación alguna sugieres que, dado que el congresista Alberto de Belaunde tiene una orientación sexual determinada, esta ya lo descalifica para opinar sobre el tema. ¿Por qué? Porque, de acuerdo con tu particular visión y hermenéutica, quienes forman parte de la comunidad gay y homosexual son enemigos de los “valores cristianos”. Tal cual.


Y otra cosa más. Le preguntas si tiene hijos. Y como no los tiene —y tú sí—, asumes que el legislador no tiene idea de lo que está hablando. Y le espetas: “No pretenda enseñar valores democráticos y de tolerancia a una sociedad que sufre todos los días el llanto de nuestros hijos y la pérdida de respeto hacia ellos y nosotros. Su idea [...] definitivamente no es aplicable en el Perú”.


La verdad es que, pese a tus esfuerzos místicos, estimado Coqui, no has logrado convencerme ni hacerme ver la luz. ¿Sabes por qué? Porque tus razones justamente no tienen nada de racional. Aunque de religioso, mucho. Y es que, Jorgito, si por un segundo dejaras de lado tus prejuicios, dogmas y pensamientos inflexibles, te darías cuenta de que este no es un asunto de cazar chivos expiatorios o quemar brujas (o hacerle apanado a aquellos políticos cuya orientación sexual es distinta a la tuya). Porque así empezamos mal. Pues estás asumiendo que tu religión lo es todo, que la verdad está contigo por razones mágicas, y que los únicos que tienen valores son quienes se adhieren a una fe determinada.


Y no es así la cosa, te cuento, apreciado Jorge. Es más. Si fueses sincero contigo mismo, te darías cuenta de que tu catolicismo, del que tanto te jactas, predica el odio contra ciertas minorías. Porque hay ciertas fes, sobre todo las más radicales, que son tóxicas y envenenan las vidas. Y que no permiten ver más allá de lo evidente.


Basta que releas lo que has escrito, con espíritu objetivo, para que tomes conciencia de que esas líneas, las tuyas, han sido pergeñadas a vuelapluma con el turbio entusiasmo y la sapiencia impostada de un advenedizo discípulo del termocéfalo cardenal Cipriani.


Discúlpame la tuteada, mi dilecto George, y que tengas un buen día.


Pedro Salinas


La Mula, 24 de octubre del 2017









Y ahora los boy scouts


El abuso sexual es siempre un abuso de poder. Usualmente derivado de una relación asimétrica, en la cual una de las dos personas, la víctima, se encuentra en situación de fragilidad o de inferioridad. Ya sea por una cuestión de edad o de confianza o por respeto a la autoridad.


Esto lo venimos observando hasta la fecha en el fenómeno de la pederastia clerical, que es como una suerte de sangría incontenible dentro de la iglesia católica, pues esta pareciera no hacer nada contundente para ponerle coto. Pero también lo hemos visto en el caso de Hollywood, y en el Perú en el Caso Sodalicio, en colegios privados y estatales, en el ámbito teatral, y ahora ha llegado a mis manos uno que tiene que ver con los boy scouts.


Hace siete años, en el 2010, empezaron a reventar los escandaletes en los Estados Unidos. Gracias a la prensa norteamericana, nos enteramos de que la organización Boy Scouts of America debía pagar una indemnización de 18,5 millones de dólares por un caso que sucedió en los ochentas. “Estamos profundamente decepcionados [...] Las acciones del hombre que cometió esos crímenes no representan los valores e ideales de Boy Scouts of America”, publicó la organización en su web, refiriéndose al instructor pedófilo que vestía una pañoleta en el cuello.


Dos años después, los rebullicios continuaron. Y se conocieron millares de documentos relativos a delitos sexuales contra miles de menores ocurridos entre 1959 y 1985, y que la organización Boy Scouts encubrió durante décadas. Estos papeles llegaron a conocerse como “los archivos de la perversión”. A través de estos documentos, con más de 14,500 páginas de información, se llegó a estipular que, en promedio, cada pedófilo abusó de 5 a 25 scouts. Y en los abusos estuvieron involucrados más de 1200 adultos, de acuerdo con una información del Chicago Tribune.


En más de 500 ocasiones, por lo menos, la administración de Boy Scouts of America tuvo conocimiento de lo que ocurría. Sin embargo, el 80% de los casos jamás fue denunciado a la policía. El propósito era proteger el buen nombre de la institución.


En el 2014, la metástasis saltó al Reino Unido. La cadena británica BBC reveló que más de 50 personas iniciaron acciones legales contra la agrupación Boy Scouts inglesa, Scout Association. Ayudó a romper el silencio el escándalo que tuvo como foco al presentador Jimmy Saville, ya fallecido, quien abusó de más de 200 niños durante cerca de medio siglo. La Scout Association pagó entonces cerca de 897,000 libras (1,13 millones de euros, aproximadamente) en compensaciones a los afectados.


Y hacia fines del 2017 recién nos enteramos de los abusos del “explorador” Jean Carlo Castro Bazán contra el menor Jota, quien se estima fue violado por este representante de los scouts de Lince un centenar de veces, en paseos, campamentos, viajes y bajo el pretexto de actividades similares. También se sabe ahora que las violaciones las realizaba Castro hasta en la propia casa del niño. Castro Bazán amenazaba al chico con asesinar a su madre si este lo acusaba.


Los hechos ocurrieron desde que Jota cumplió siete años. Y terminaron luego de tres largos años. En muchos casos, si Jota oponía resistencia, Castro usaba la violencia y lo ataba y lo golpeaba. La primera violación sexual se produjo en La Granja Villa, en los camerinos, cuando celebraba su cumpleaños. Con el tiempo, el scout Jean Carlo Castro conminaba al menor a que llevara varios calzoncillos al campamento con el propósito de eliminar los que estuviesen manchados con sangre para que su madre no se diera cuenta.


La Asociación Scout del Perú ha expresado que, en sus 106 años de existencia, jamás ha tenido conocimiento de una denuncia similar. Y con el argumento de que son una organización ad honorem, donde nadie percibe sueldo, se han librado de afrontar una reparación civil a favor del sufrido Jota.


Si fuese cierto que la organización Boy Scouts promueve valores, como el compañerismo, el esfuerzo, la amistad, y qué sé yo, habría asumido su responsabilidad y compensado económicamente a Jota y a su madre.


Pero ya ven. Ni siquiera les ha pedido perdón. Ni están creando alguna especie de Comisión de la Verdad interna para evitar que lo que le ocurrió a Jota se repita. Como si la seguridad de sus scouts les importase un carajo.


No se dan cuenta de que, después de todo lo que se conoce, es algo esencial que este tipo de asociaciones entienda cómo operan los pederastas y cómo logran infiltrarse en las instituciones juveniles.


La Mula, 11 de diciembre del 2017









¿Sodálites tras de rejas?


“Señor Juez, solicito declare fundado el requerimiento de prisión preventiva (por nueve meses) contra Luis Fernando Figari Rodrigo, Virgilio Eugenio Levaggi Vega, Jeffery Stewart Daniels Valderrama, Daniel Bernardo Murguía Ward, y se disponga su internamiento en un establecimiento penal”.


Así remata la fiscal María León Pizarro, de la 18ª Fiscalía Penal de Lima, la denuncia contra Figari y demás compinches, la cual es dirigida a una jueza penal.


Según la fiscal León, existe peligro de fuga y obstaculización de la justicia. De hecho, Figari vive cómodamente en Roma, arropado por la institución que fundó y protegido por el mismísimo Vaticano, el cual le ha prohibido retornar al Perú, así como hablar con los medios de comunicación; Levaggi, luego de negociar una jugosa jubilación con la OIT, aparentemente vive a sus anchas en Madrid, España; Daniels reside en Illinois, Estados Unidos, casado con una mujer que trabaja en un kindergarten; y Murguía sería el único que radica en Lima y, valgan verdades, es también el único que se ha comido cana durante año y medio en Lurigancho, cuando fue sorprendido in fraganti en un hotelito de mala muerte cerca de la Plaza San Martín con un menor de edad, en el año 2007.


Imagino que muchos han asumido la noticia como un hecho. Bueno. No necesariamente es así, todavía, según algunos abogados. Porque esto debería ventilarse en una audiencia primero, y ahí recién se definiría el asunto.


Quienes todavía somos escépticos respecto de nuestras instituciones tutelares estamos esperando ver para creer. Y los milagros escasean por estos tiempos, todo hay que decirlo.


No obstante, sí hay varias cosas que rescatar y destacar de la resolución fiscal de León Pizarro. Y es que esta, a diferencia del mamarracho regurgitado por María del Pilar Peralta Ramírez, sí valoró cosas importantes. Cosas que, por el contrario, la fiscal Peralta, si me apuran, se pasó por el forro.


Para la fiscal León, el Sodalicio fue diseñado con una estructura interna piramidal y vertical, en cuya cabeza se encontraba Figari como líder máximo, quien le hacía creer a sus seguidores y leales que poseía poderes sobrenaturales, como el de detectar la vocación para ser sodálite con tan solo una mirada; y que él, Figari, era el elegido para plasmar el carisma recibido por el Espíritu Santo en su obra.


Y, en este contexto, concibió e instauró una asociación ilícita en agravio de la sociedad para perpetrar delitos contra la libertad, contra el cuerpo y la salud, y contra la libertad sexual.


“Para la configuración del delito de asociación ilícita basta la existencia de un concierto de voluntades de personas naturales para la comisión de fines ilícitos. No es necesaria la existencia de una organización. Basta que haya un concierto de carácter permanente de intenciones y acciones, las cuales han podido ser establecidas en la presente investigación”, escribe León Pizarro.


Así las cosas, la diligencia preliminar de dicha fiscal establece que Luis Fernando Figari, en su calidad de fundador y miembro del Sodalicio de Vida Cristiana, “al cual se integraron Germán Doig (hoy fallecido), Virgilio Levaggi, Jeffery Daniels, Daniel Murguía (y) Ricardo Treneman, aprovechó su acercamiento a menores de edad y adultos jóvenes para cometer actos calificados como delitos vinculados contra la libertad sexual”.


Y dice más. “Dicha concertación de voluntades por parte de los denunciados no solo tenía por finalidad la comisión de delitos vinculados al abuso de tipo sexual, encubrimiento mutuo de los mismos, sino también el poner en práctica un sistema de abusos de índole físico, como ejercicios físicos extremos, castigos, al punto de exponerlos al peligro de su integridad física”.


Y añade también los abusos psicológicos, la sistematicidad de mantener medicados a varios de los adeptos, el control estricto de las vidas de los militantes, la intrusión y violación de las correspondencias, entre otras cosas.


“El sistema de práctica sistemática de abusos de índole físico y psicológico tenía por finalidad doblegar la autoestima, voluntad y proyectos de vida de sus víctimas, a quienes se había inducido a la creencia de que la voluntad de un superior sodálite era la voz de Dios, y por lo tanto debía ser cumplida. De esta manera se facilitaba la comisión de los delitos contra la libertad sexual”, explica la investigación fiscal.


Y claro. Uno que ha conocido al monstruo por dentro, y encima lo ha investigado, junto a mi apreciada e infatigable colega Paola Ugaz, cuando lee el manifiesto jurídico podría decir: “No me sorprende”.


Pero el asunto es otro. Debo confesar que de súbito percibimos que el esfuerzo que nos ha tomado —a Pao y a mí— varios años de pesquisas tras pesquisas es comprendido de forma cabal. Porque el documento fiscal se centra donde debe centrarse.


Así que aquí me tienen. Leyéndolo y releyéndolo. Por fin —me digo a mí mismo— algunas cosas se entendieron. Como, por ejemplo, el efecto tóxico y nocivo de instituciones autoritarias y envenenadas como el Sodalitium Christianae Vitae engendrado por Figari, en el cual te apartaban de tu familia con engaños, siendo menor de edad. Y te hacían odiar a tus padres. Y te lavaban el cerebro para convertirte en un fanático sectario. Y te golpeaban. Y te aplicaban la violencia de múltiples maneras para someterte y ejercer un control absoluto sobre ti, siendo entonces un chiquillo vulnerable.


Y pensar que hay quienes hoy, con todo lo que se sabe, aún defienden al Sodalicio. Y siguen a pie juntillas lo que ahora les dicen, que “han cambiado”, siguiendo una suerte de vademécum para incautos y hueleguisos, pues creen que hay un “carisma” que rescatar, y que, una vez separada la “manzana podrida”, se resolvió el problema de fondo, sin darse cuenta de que el problema de fondo está en el chip que les instaló Figari en las cabezas de quienes, hoy por hoy, conducen los destinos de esta institución católica y ultraconservadora.


La Mula, 13 de diciembre del 2017









¿Sodálites tras de rejas? (II)


En mi publicación anterior se me acabó el espacio cuando les comentaba sobre la solicitud de la 18ª Fiscalía Penal, la cual demanda nueve meses de prisión preventiva para Luis Fernando Figari, Virgilio Levaggi, Jeffery Daniels y Daniel Murguía, así como comparecencia restringida para Ricardo Treneman y Óscar Tokumura. Y en el transcurso desde esa publicación y la de ahora, he escuchado al insufrible abogado de Figari, Armando Lengua, quien, en mi opinión, puede meterse sus pareceres de alquiler por donde le quepa. Y me van a disculpar, pero el defensor de Figari ha maltratado y revictimizado a varios denunciantes, manipulando la realidad y poniéndose del lado del impresentable y descarado sátrapa.


Pero volviendo a la investigación fiscal de María León Pizarro. A diferencia del informe esperpéntico de la fiscal Peralta Ramírez, esta concluye en lo evidente: la captación de jóvenes en edad escolar, el apartamiento malicioso de las familias, las notables coincidencias entre exsodálites de diferentes épocas, y que no se conocen entre sí, respecto de los abusos de poder y los maltratos físicos y psicológicos, el encubrimiento de las violaciones sexuales de Jeffery Daniels, las agresiones físicas, y la violencia psicológica que estampó Óscar Tokumura a sus subordinados. Y así.


“Se ha establecido preliminarmente que Luis Fernando Figari instauró de manera dolosa al interior del Sodalicio de Vida Cristiana un sistema de abusos de índole físico, psicológico e incluso de tipo sexual, que tenía por finalidad doblegar la autoestima, la voluntad y los proyectos de vida de sus víctimas”, apunta el expediente.


Y más adelante, a diferencia de lo que hizo la devota Peralta, la fiscal León reconoce el valor de las pericias practicadas a los denunciantes, entre los que se encuentra el arriba firmante. “Las pericias [...] han determinado la existencia de indicios razonables del delito de lesiones psicológicas graves”, apunta.


Reivindica, asimismo, la investigación periodística Mitad monjes, mitad soldados (Planeta, 2015), que la fiscal Peralta jamás leyó. Y, de igual forma, le da su lugar y peso específico a la importantísima labor cumplida por la Comisión de Ética para la Justicia y la Reconciliación, que estableció la existencia de una cultura interna basada en el abuso, la discriminación y el racismo.


Y es que, oigan, no hubo nada más falso y sublevante que las conclusiones de la fiscal anterior, a quien, si me preguntan, deberían expectorar del Ministerio Público y rogarle que siga los pasos de su hermana, una misionera en el África. Porque como fiscal, la indolencia no puede ser un atributo. Y la incompetencia, que era como una de sus marcas de nacimiento, tampoco puede exhibirse por las oficinas en donde se supone debe defenderse la legalidad e investigar el delito.


De cualquier modo, hay algunas cosas que no me cuadran de la resolución que comentamos. Por ejemplo, que Daniel Murguía, quien es el único que pagó por lo que hizo, esté en peor posición que otros que están pasando piolaza. Como Jaime Baertl. O como Eduardo Regal. O como Germán McKenzie. O como Erwin Scheuch. Todos ellos han sido abiertamente encubridores y cómplices del código del silencio instaurado en los compartimentos estancos creados por Figari —quien ahora tiene la sonrisa disecada— para tapar los crímenes sexuales que se cometían al interior de la organización.


Tampoco estoy contento con la ausencia de reconocimiento del “secuestro mental”. Porque el “lavado cerebral” o “el formateo”, o como quieran llamar a las técnicas usadas para convertirnos en fanáticos, en sectarios, en fundamentalistas, en intolerantes exaltados, capaces de dar nuestras vidas, o de matar (si acaso nos lo pedían), no está tipificado en el Código Penal.


“La materialidad del delito de secuestro consiste en imposibilitar a las víctimas su movilización o desplazamiento físico”, dice el escrito, ignorando la existencia de métodos de control mental orientados a anular la capacidad de discernimiento y el libre albedrío de las personas. No reconocer esto, en mi pequeña opinión, supone no comprender el fenómeno en toda su amplitud.


Si algo caracterizó al Sodalitium que yo conocí, fue su talante talibán.


Como sea. Si la figura del fanatismo no está prevista en el ordenamiento legal, no significa que no se dio entre los militantes del Sodalicio, pues ello facilitó los abusos psicológicos, físicos y sexuales, y los casos de esclavismo y servidumbre moderna que se produjeron al interior de esta “sociedad de vida apostólica”.


Así que ojo al dato. Hay un vacío legal que llenar. Como el de la figura de la prescripción, que beneficia al depredador sexual, y hasta ahora sigue vigente a vista y paciencia de los congresistas, quienes, dicho sea de paso, vienen haciéndose los cojudos con la Comisión Investigadora que aprobaron “por unanimidad”.


Lo de siempre, es decir.


La Mula, 14 de diciembre del 2017
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